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1oocumento preparado para el Taller sobre Enseñanza de las Ciencias Fi­ 
siológicas en las Profesiones de la Salud,celebrado en Querétaro. ~exico. 
de! 6 al 8 de julio de 1977. 

Profesor Principal, Departamento de Ciencias Fisiológicas, Facultad de 
Ciencias M&dJ~as, Universidad Central del Ecuador, Quito, Ecuador; Asesor 
Temporal de la OPS/OMS. 

Al aceptar la invitación para asistir a esta reunión sobre enseñanza de 
ciencias fisiológicas, pensé inicialmente en preparar un trabajo ajustado 
a los cánones clásicos, es decir, un documento que, partiendo de la enun­ 
ciación de objetivos, continuando con proposiciones acerca del d~ño del 
plan de estudios, terminara con consideraciones relativas a los sistemas 
de evaluación, textos y otros materiales recomendados para la enseñanza, 
formaci6n de investigadores, formación de personal docente, etc. Sin em· 
bargo, considerando que existen relevantes trabajos dentro de una abun­ 
dante bibliografía sobre estos temas ­y especialmente recordando mis pro­ 
pias limitaciones­ creo que no debo desaprovechar esta magnífica oportu­ 
nidad para escuchar de ustedes sus opiniones en torno a algunos aspectos 
que, como hombre universitario y profesor de ciencias fisiológicas, me 
inquietan sobremanera. 

Estoy seguro ele que la expe r í enc l e de los miembros de este grupo contri­ 
bui rá a aclarar muchas de mis dudas en relación con temas que creo deben 
anteceder a las discusiones sobre disefio currrcular. Dos asuntos, uno de 
carácter general y otro de carácter particular, pondré a consideracfón de 
ustedes. 

: .. ··.·: . . . 

I NTRODUCC I or? 

Dr. RODRIGO YEPEz2 

Lo abstracto y lo concreto, 
lo disciplinario y lo interdisclpl inario 
en la enseñanza de las ciencias 
fisiológícasl 
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Considero que la razón de haber ubicado a estas disciplinas al comienzo 
de la carrera obedece a tootivos de orden histddf.Q que tienen que ver con 
1 a pe rt i cu I ar ap rehens ión que se tuvo sobre los fenc5menos vi ta les, norma­. 
les y patológicos durante las ül t Imas décadas del sfglo XIX y tas prfmer,15 
del presente. 

UC I CAC I ou DE "U\S F1 SI OLOG I AS" 

en _función de la enseñanze , Estamos conscfentes de que el conocimiento que 
se transmite ·en nuestras· universidades es té cada vez más fragmentado y es­ 
parcido en una multitud de disclpl inas, ·10 cual determina la preparac i ón 
de individuos capacitados para el desempeño de una· función estreche, r.gp­'·· 

ti­tiva ,Y al ienant que: les impide desarrollar todas s_y_s ca ec l dades . 
La mul t l dí sc ip l ihariedad y la pluridiscipl [nar l edad han sril ido al paso como 
alternativas pe ra tratar de superar estos p rob lemas , Estos son aspee tos ­ 
que mcrec~n nuestra,atención. 
@E·l segundo asunto , de carácter par t l cul ar y que: informa ~ todo· el p ro­ 
ceso· de .diseño del plan de es tudtos.. es el re l e t Ivo a l.ag_~._._.,""­'~J.....l.¡¡:;.__­.1..s:.,..;, 
ciencias fisiológicas en el cur Este es un problema que preocupa 
hondamente, que en un prlnciplo puede parecer· banal, pero que , a poco que 
se lo piense, se t rans forma en un problema ·conceptual de características 
profundas. José Roberto Fe r re l ra , en un fnteresante artículo (1) sobre lo 
ense~anza de las cíencfas fisiológicas~ publi~ado en 1975, planten algunos 
inquiet~ntes interrogantes sobre este punto: lPor qué 1as ciencia~ b5síca~ 
­se pregunte.­ lDásico como primario o básíco como premisa aclaratorfa7 
tPor qu~ el razonamiento exclusivamente te6rico deductivo? lPor qu~ lo 
abstr~cto debe ~nteceder a lo concreto? 

Permítanme expo~erles algunas ideas en torno a estós asuntos. Para orde~ 
nar. mi exposición empezaré formulando unas cuántas consideraciones en to.!. 
no al. prob l emet conc re to de la ubicación de las ciencias f l s Io l ón i ces en el 
plan dé estudios de las profesiones de la salud. 

primero se relaciona con la manera en que se organiza el conocimient0 
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. : ~:: ., , 

embargo, siempre estuvo atento a reconoce r la .original Ida d propia. de las 
.. . . . .. ':: . . .. · ·:I · . :---. .. . 

formas vivientes. y de sus_ ac t l vi dades f:t1.~_cli.9,:ia.les, y así de c Ie :. "conocemos 
p~r·Lavo(sier que los.ser.es vivos son . .t.rib.u.t_0rio de las leyes generales de 

• •. ,' ·. . ¡ : • . . :·:­··1 .,·:­:.•. ••. , . 

la naturaleza y que sus expresiones ~o~ ma~ff~sta~iones físicas y. químicas 
• . , • . .. ; '. ~' • ¡. • · .. 

•.. pero, no hay ningún fenómeno químico que se lleve a cabo en el cuerpo 
de un modo idéntico a como se' reali za' fuera de éll'· (1¡1). 

La influencia del pensamiento de Bernard fue tan grande q~e incluso. re: 
. . . • . . .. . . .. . ·. r 

basó los campós,d~· 1~ fisiología y de ,~ medicina; para incidir en el de 
Ja:líteratura y·1eri·él del.:i'fí~Í'~sofía. El propi~.JNietzche tomó .,Pr~s~~do 
algo de Bernatd:péiril.)e.sá·i·bir: ;"el valor de todo; los estados ~rbidos 

1 a expe r'; me0nt.ac . .L .... #.,,,· _.....l-"<.J.~....,..., ..... 

Bernard ~onsi~era a la medJ~íra como la ~ie~cia de las enfermedades· y a 
.. .., ".· : . 

la fisiología como la ciencia de la vida. Dice que una te rapéutl ce racio­:­. 

nal solo puede sostenerse sobre una p~tolo~ía.científica y que la p~tol~ía 
.. . l ' ' . : ~· . ',. . . ; ·: i 

ci erit íf i ca t I ene que. basa rse en 1 º ci ene i a. fi s í o lóq í ca. A~f...!i...!.rJJJS ......... ­.~;.,.u.., 
' . . . .::_ ~ ) . ':: . -: ; . . . . . . _; . ­ . 

enfe me ad tiene una función cual solo:es··un8·. ú<­:­ 

pr'e; i'ón .perturbada, exagerada, ami ~orada o anu 1 ada , 
~~rnar~·_nunc; ~dmitió.qu~ se distin9a~ desde el punto de vista ·f~sico­ 

. . · .• ,, ! .. 

químico, los fenómenos del reino o rqán i co y los fenómenos del reino· mfoe­., 
• • • 1 • • ; ., • 

ral; iiel quím.ico de laboratorio .y el químico de la v ída están sometidos. a 
las ml smas leye~: no existen. dos qufml cas" .. afirmaba. Desde luego, no es 
el p.ri~r~­ en.·s~sten~r j~ /dentid~d existente e.ntre las producciones de la 

• • 1 • • • • ' ~·· • • • • • ·, 

química _de laborato~i_o ~ ,de la qufml ca v i v i ente , Esta idea estuvo formada 
desde que Federico Hoehler realizó la s i n te s Is _de la urea en 18?­8 (3,). Sin· .' .- ... · 

sustentad_ eo del conocimiento de la e~fermedad. or medío de. la fisi 

Me parece que una revisí6n del pensamiento de Claudc Oernard puede ser de 
ayuda para comprender la razón o quizá la sínr~ór¡.p~. este hecho.La lectura 
del 1.ib~~ d~ Geor;~·/c·~~~~/ihem .s_obre lo.normal .y 1.o.P­atoló Leo (l): ­.aportr1 

; : · .. .-·.·:: .. ·­ .: . ~­ 
elem~ntos pertinentes en este sentido. 

Según Carigu.ílhem, en e.1 pe,nsamí.~.nto. qy: :B.ern.a;rd se puede identificar . un 
• ; • • • ~ ' ' • : ' . _ •• • ' • • · • • 1 ' • ,~ 1, 

intérés que se orienta .desde lo normal acia 1 1 # :. es. Ja b# 

:­·,·. ¡ ·"1'• 
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den hist6rico que demue~a__gu~. lsi__c_lintca y la teropéutica· precedieron~ 
la fisiología. 

He aquí una declaraci6n cenuina de Dernard, redescubierta apenas en la se­ 
gunda ~itad de este siglo, despuis de que fueron publicados en l~b7 sus 
"Pr Inc lp ios de Medicina., Expe r lmente l "¡ dec Ie rec Ión que es conqruen te con 
principios científico.~ .. ctue aconsejen artir de lo concreto hacia ~­­abs­ 
tracto ­ªra· l ueoo vo l ve r a lo.concreto, y, de laración resoetuos~ el or­ 

___. -·. _: - . . .. . ­ 

mente a 

,· 
piantes, les diría: ante todo lid al hospital', es lo primero que debe co­ 
nocerse. Po rque lcórr.o anal izaríamos mediante la exper ltpen t ac i ón enfe rme­ 
dades que no conociésemos? Por lo tanto,,n9_ dJgo que hay~ que reemplazar 

I . ·.' t • • 

al hospital por el .·laboratorio. Dioo, por ~.1 contrario: lid an te todo ¿,¡J 
1 1 , 1 ) • • .• , · .. ·,. ' ,. • . ' ~ • ' • 

hospital', pero eso no basta para llegar a la medicina científica o cxperi­ 
.. '' . .· . . . .. : .. ~ . 

mental; es 'necesario ir des ués a] lab ara analizar experimental­ 

• ;1• 

Veremos inmediatamente cómo esta concepción cont.raría el propio desarrcTio 
histórico de estas ciencias, cómo niega al método científico, y cómo se 
opone ~l propio pensamiento de Bernard. 

Efectivamente fue este quien d í jo ; "si tuviera que vérmelas con princi­ 

los primeros años del currículo • 

cons I s te ~,n que muestran a través de un _vidrio de_au~ento determinadas con­ 
dici.ones que, _aunque normales, son difíci !mente visibles en el estado nor­ 

.. • ! •. 

mal 11 (5) • 
'Esta forma de entender el fenómeno pato l éq l co , como una mod i f I caclón cuan 

.,.1 . ,:' 
titati~a del correspondiente fenómeno fisiológico, marcó una etapa en el 
p~nsamiento científico y determinó que ~e convierta a la patología y a la 

. ' . ~ ~ . . 
terapéu_tica en integramente cl ent If'l cas haciendo que simplemente. precedan a 
una fisivlogía instituida previamente. 

_La p·~~·cedencia .de las ,fis.iologías con relación a las el ínicas arbitró la 
explicación.11científica1! de las enfermedades y díó asidero para ordenar._____!§ 
,ubicación de las' ciencias fisiológicas­ _de. las ciencias de "lo norma1"­:_ .. ,9n 
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otros aspectos de la med i c l na!' y continúa con una explicación: "esta di­ 
ficultad depende p r inc lpe lmen te de que los grandes ade lantos logrados en 
los Q1timos a~os se refieren a ~reas muy especializadas y para entenderlos· 
se tropieza con el escollo de la.nomenclatura técnica y la insuficiencia 
de conocimientos previos ... 11 

Comparto plenamente la observación,. pero creo que su explicación es total 
mente insuficiente. los cstuclíantes que se inician 
la oportunidad de concretos, _pa­ 
re luego intentar su expl icacíón científica 'y con esta re lnterpre tar aque - - ­­ ­ !los problemas, es un planteamiento concordante con principios del desa­ 
rrollo de la inteligencia aceptados universalmente, con normas pedagÓf!.ÍCos 
que propugnan mecanismos pere un aprend·izaje mÁs efectivo, y espec lalmen­ 
te con lo~ principios del método Qenera·l de la ciencia. 

Lo dicho presupone reubicar a las cienciAs fisioó9icas, invirtiendo,:~¡ 
menos parcialmente, la lógica de es t.ruc turac l ón curricular que ac tua lmerr­ 

cus Iones abstractas sobre· las estructuras, funciones y mecah i smos de auto­ 
rregul ación del organismo, .cuva final ídad no e l canzen a entender. 
Abraham Cantarow hace la si!)uíente observación al respecto (7): "en el 

dilatado trato con estudiantes me ha llamarlo la atención que, en terminas 
generales, la comprensión de la bioquímica sea menos adecuada que la de 

'· . 

general de la pr~ctica médica, y que evitemos ue se desalienten ante te s 
abstractos ue a menudo les son difíci l_eS..Qa­.CQ!!!Qre · .~. 

Creo que todos hemos podid~ identificar el senti~iento de angustia en al­ 
gunos estudiantes y el de apatía en otros, cuando se enfrentan a Jar~as dls .. 

Con los comentarios arrte r Iores no estoy sugiriendo que cade estudiante de 
nuestros días vuelva a andar el largo camino recorrido en el desarrollo de 
la medicina; lo que sugiero ps que evitemos que nuestros alumnos abor·den los 
problemas relativos a la salud. y a la .enfermedad aisladamente del contexto ­­­­~­­­~·­­­ 

IR DE LO CONCRETO A LO ABSTRACTO PARA 
VOLVER A LO CONCRETO 
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Es sabido que la universidad contemporánea está comrartamentflliZ.flPªJ, ~ 
to académica como administrativamente, y que esta estructura se correspon­ 
de nftidamente con la parcelación del saber de la hora presente. Las dis­ 
CÍp,linas: 'son ·f~s· unidades que dan base a la organización un l ve rs Lter l ej re­ 
flejando en su es t ruct ura jerárquica el "valor social" de ·la~ ·dis:tí~tas 
esp~¿iai.idad~~ d~ la en~eñanza y la invest~9aci6n. Como anot, intes, el 

¡. 

EL· SABER COMPARTAMENTALIZADO 

La p ropos l c ión que se acaba de hacer me conduce él re tomar a l qunas consi­ 
deraciones.que hicimos con oportunidad de la Segunda Reunión del Comité del 
Programa de Libros de Texto de la OPS/OMS rara la Enseñanza· de Ías Cien­ 
~~~s Fisiol69icas (8), En esa.~casión convenimos en nromover el dl§eño 
curricular en base a problemas identificados en la propia pob l ec Íón: · ·. la 
Identificación de los problemas debería ir seguida de la ob tencIénv de la 
información necesaria' y de la correlativa formulación de h l pó tes'l s . 
En otra~ palabra~, lo que se proponía era formar a los estudiani~s para la 
investigación, por medio de la investigación, capac l téndo l es para aprender 
a analfz;r las situaci~n~·s, a plantear los problemas de una m.:iner~': amplia 
y p~ra ·que~ reconocien~o las limitaciones de su propio sistema c¿nceptual, 

. ' . . 
procuren ampliarlo en' una perspectiva histórica. 

Esta es una tarea cuyo enunciado puede fácil, pero que presupone, para 
llevarla a la realidad, ·~1 contar con la concurrencia de varios factores, 
entr.e los cuales. cabría destacar por ahora, aquel los inherentes a la. propia 
estructura institucional de la universidad y a la forma en g.ue esta or~­ 
niza la transmisión del conocimiento. - ­­ 

FORMAC ION DE LOS ALUMNOS PARA U\ 1 f'VEST I GAC ION 
POR MEDIO DE LA IHVESTIGACIOM 

te parte de lo abstracto para ir a lo concreto, superando este obstáculo ­ 
. . . que compromete el deseo y la facultad de aprender de los alumnos. 
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·: ,• . re 1 ac Mn ·· epa rente. 

Ofscl fina: conjunto cspecf f l co-rdetconoc lmlenfos , sucept Ib Ie de ser ensc 
·i·nado y.q·ue tiene sus propios antecedentes en cuanto a educacj_6n,.for n, 

_eroc:édlml en tos, ~todos y áreas c!c · nt_e_n.f do. 
'Htihldlsctpli·narfo: vuxtepos tc Ién :cfc·dlversas 'dl sc tp Hnas que no 'tfencn 

terdfscíplfnario y transdJscíplfnflrfo, que hnn empezAd~ a ser o~jcto de lor 
; . . ' . . ' 

gos an61Jsrs. especlaJmente a raíz del seminario orn~nfzAdo en 1970 por la 
Secretaría de l Centro pare la lnvestf!lacJ6n e lnnovacl6n de ,~ Enscnnnza de 
la OECD (9). 

Ante todo,. me parece pertinente sltu~r previamente algunas definiciones ­ 
', , , • r ,, 

sobre términos como disciplina, :mu1tr<Jlscfptfnarfo, plurfdisclpllnarfo, I n­ . . . . .. 

O I se I PLI NAS E ltfTERD I se f,Pl I NAS · 

~~ren<ilzaje fragment'ádo conduct: a ln forinacrón de p·rC'lfe~Jona·les c­ªpacltados 
pa ro desempeña r funci enes · 1 f ml t~das ;·~:rcpet f t f vas y· i'·l f enantes. · 

Por Jo mlsrHo, una modiflc~cfl)n de la estructura fnstftuclonal unfversfta- 
rfa ser Ie una condf cíón necesaria, pero de nlrrnún modo suficiente, si se 
quisiera cemb l e r l.=! "manera cHsclplfnarlt1" de transmltlr el conocfmlento. 
Pf6nso que sería lnsuffcknte porque un esfuerzo orientado hocfa la forme­ 
cf6n de· los ·estudiantes por medio· de la fnvcstlgacfón de fen6menos concretos 
superando la formad6n dfscfpl Inar le , 1 Inea l y ce corto­ elcenee , presupone 
considerar no solo la modffftac:f6n de ·la estructura unt vers l'tar te , s Ino 
otros aspectos re l ac lonedos con rA dfvfsf6n social del trabajo y con los f!!.c 

tores que ordenan la produce lén de conocfmfcntos en detormf nados momer,tos - 
de la :hfs·torlé\. Tal esfuerzo presupone también dar Asidero a Innova o.~ 
en···1os procc_sos e cnscfto"za e lnvest·JgacJ6 que remJten·a lo que en ln 11c­ 
tue l'Idec' se denomina Inte rdf sc í p line r ledad y transdfscJpl lnar leded, 

'·,. ··'ur breve discurrí r por estos campos nos ayudi'lrá a recuperar algunas he· 
rramíentas concep tua les que haga más f~'Cf l nuestra 'tnrea. 
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Si la interdisciplinariedad es el resultado de la fusión de conceptos y 

de ~étodos para dar nacimiento a nuevos conocimientos y por ende a una 
nueva disciplina, entonces su ámbito de competencia es el de la investi­ 
gación, en tanto que si la pluridisciplinarieda~ se la entiende como la 
yuxtaposición de di se i p I i nas para fac i I ita r 11p rés tamos rec Ip rocos", en­ 
tonces su ámbito sería el de la práctica educativa. 

La bioquímica es un ejemplo de la fusión de conceptos y m~to~os de va­ 
rias disciplinas; la "f'ecundec lón c ruzada!' de la química y la fisioquími­ 
ca con la biología y la fisiología~ ha dado nacimient0 a esta nueva dis­ 
ciplina, en la cual se reconoce, como bien anota Cantarow (7), una gran 
superposición ue las disciplinas que le dieron origen, tanto en el lado 
químico de su árbol genealógico, como en su vertiente biológica.Pero b1en 
les la bioquímica una disciplina o es una interuísciplina?; lla interdis­ 
ciplina de hoy es la disciplina del mañana? Veamos este asunto un poco 
más de .. cerca. El "e l eve r" una interdisciplina hacia la categoría de dis­ 
ciplina presupone una transformación que involucra el desprender a la pr.!_ 
mera de los campos que fueron su motriz? conferirle un "status", un te.rri 
torio y un lenguaje definidos; en otras palabras, sionifica establecersus 
fronteras dentro del saber existente y construir su propio encuadre teó­ 
rico. 

Pluridiscipllnario: yuxtaposición de disciplinas que se suponen más o 
menos relacionadas. 

lnterdiscig · o: interacción existente entre dos o més disciplinas 
diferentes. Tal interacción puede ir desde la simple comunicñción de 
ideas hasta la inte9ración mutua de conceptos, métodos, procedimientos, ­ 
~erminología ... ; su organización es el resultado de un esfuerzo común, 
alrededor de un rpoblema común. 

Transdisciplinario: establecimiento de una axiomática común para un 
conjunto de disciplinas. 
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·Un·, proceso de transformación de es ta naturaleza se produce obviamente en 
el p lenoide la totalidad social; no puede hacerse fuera de él; t I ene que 
apoyarse en las categorías existentes en ese momento ·histórico y por lo 
mismo, su aparato teórico ·reflejará las características de esa totalidad ­ 
social. Ya lo señe l é Dachelarcl: "reda ciencia particular produce, en caca 
momento de su historia, sus· p rop l as normas de verdad (10). 

Jacoud sostenía en 1C66, en la Facultad ele Medicina 'ée París, que la gl~ 
cernía es. un fenómen inconstante· patológ_Jsg_y_aña­Ma:· 11 ••• no es· posible 
atribuir el estado diabético a la exageración de· una -ope rec íén fisío16gfca 
que no existe ... 11 (11) •. Solamente la concepción fisiopatológica de E,er­ 
nard le _permitió a este replicar así: "la glucemí,a no os en' el diabético ­ 
un fenómeno patológico de por sí, s Ino por su centl dadr: en sí misma, la . ­. 
glucemia es un fenómeno normal y constante en el es tedo de salud1t(t2). 

_Estas mutacJones, estos cambios que se identifican an el pensamíento 
c i ent If l co. reconocen, clisposítivos pertenecientes· a la propia total l ded so 
cial que con f recuenc I e son totalmente independientes del ln te rés de la 
propia ciencia y q.ue a menudo son olvidados por quien "enseña" la medici­ 
na en una forma histórica. 

Dominique Lecourt .(13) des teca objetivamente .es tn posición. Al comentar 
sob_~e.el descubrimieryto del .yodo dice -que e ste -se presente como el resul­ 
tado de ."un encuent ro" ent.ra­un salitrero y dos ­qufmi cos a quienes el pr.!_ 
mero_ busc6 para que .le iavudesen iaTdent i f l car una ­sus tenc I a que cor rof'a ­ 
sus aparato.s n;ietál icos. la sustanda. resul tó­se r yodo y su descubrimiento 
el f ruto de un azar. Sin. embargo, Lecourt señala que en esa época la = 
quí~l~a estaba orientada haci~­ la bOsqueda e identfficací6n de las sustan 
cías activas presentes en 1'1s compuestos oq,áhicos, orientación que res­ · 
pondfa a un requerimiento de la industria. Por lo mismo, el descubrimíc.!l_ 
to del yodo no es accidental como se lo quiere hacer aparecer, sino que 

,· 
DISCIPLINARHDAD Y TOTAL.IDAD SOCIAL 
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~: .. 

drá que anal izarse en_funcí9n d~\­todo.<;d c_0rij,unto_ s_ocial:'. .Le f~c·Ltndación 
cruzada de varias discípl inas,. l a fusión de s us mé todos , ele sus conceptos, 

En consecuencia con lo.dicho, e) 11idea.l de la [nt e r d i s cipl ine r I edad!' ten .. ­ . •, . ~ ... 

. DISCIPLINARIEDAn Y DIVISION DEL TRADAJO ···, 

En todo caso, si las disciplinas devienen en cambios, permanentes, sí re­ 
·.• • 1 • .• • ; • •• · ' • j • .l# ! ... • .• • • 

crean sus sopo r te s teóricos, respond iendo a dí sposLt i vos que erne rqen deja 
• ••• • • • . : • , ' • '·, f 

to te l l dadsoc te l , entonces su.propio dese r ro l l o podr.ía vislumb_rarse en l a . . . ··.. . . . : . . .. 
medí da en que se identifiquen. tales dl spos lt Ivos . , . . 

' ; ~ . . . no en otras. 

,(, ' 

obra del azar o es que existen e~cru~ijadas ~pistolares en los caminos de 
la c Ienc La? SL esto es as I , hab r I'e que dilucidar cuál es la lóg;ica que 

• • ' • < ! • 1' • ' 

dirfge_ la ub Icac lón de t1ales enc r uc j je das en e.l seno ds,: ,Uf!pS .soc íedades. y 

quiero citarles lo que dice Stryer, de la.Vniversídad de Yéllej en ~1. líbro 
de Bi~q;uímica .puoHcado en 1976 (1q •. con relación al descubrimiento del . . . . . . . . . . . . . 

AMP cíclico: ·."Sutherland es c r i bLó a Heppel acerca de esta n¡ol~c1:1I:a c_on la 
'.• . 

esperanza de que él fuera capa~ de ayudarle a aclarar su estru~tura; al 
mismo tiempo Lipkin había escrito a Heppel ~escribiendo un nuev0 nucleóií­ { . . . 

do que se producía al tratar ATP con hi~róxido de bario. Heppel sospQch6 
.' ~ • •' ' l • • • • •• • • f', 

que Suthe r l and y Lipkin es t aben es tudi ando la mi sme rno lé cu.l e y _l_os p!J~O en 
. • '1. : . • ' . . . 

contacto". De es te cesua li dad dev i no el de s cubr imi en to de. la mol écula que 
resultó ser el AMP cíclico. 

Esta "casualidad epistolar" (que Indudablemente vino a aclarar enormemrn 
te el mecanismo de acción de las hormonas) lser~ un hecho que se dió por 

A pror>Ósito, pite incesantemente en ~uchos tex~os, hasta nuestros días. 
de las cien.c.ías,. tornándola .en yna_ especie :de .nove l e de aventuras, se.:._re­ 

respond~­ a ~n, con~e.xt9 econó~iw9_ y teóricq y t~cr­dco m~y .. exp l Ic ito .. 
L~_sucesíón de las ciencias, de casualidades, que anima a.la cronología . ·: . . :' . . . ' . . ,: . 

... -» 
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Desde luego, la propfa dinámica social sitúa vías que tienden hacia la 
superación de estos problemas: asistimos a una etapa histórica en la cual 
el conocimiento se fragmentó en disciplinas y subdisciplinas cada vez más 
especial izadas; sin embargo, y al parecer, paradój l cemen tc , asistimos en 
forma simultánea a un proceso por el cual tas múltiples parcelas del saber 
tratan de retomar para sí diversos campos científicos. Hay de hecho, como 
lo anota Piaget (15) un profundo trñstornc de las nociones, que deriva del 
cambio de las escalas de observaci6n; en varias disciplinas, y notoriamen­ 
te en la fisicoquímica, se ha descendido por debajo de la escala correspo.!]_ 
diente al universo de nuestras percepciones ordinarias, l Iepando al anál i­ 
s is de fenómenos microfísicos e intraatómfcos. Es así también, como en el 

·ia.mpo médico­aunque en una perspectiva diferente­ 1"' histcpatología empie­ 
za a reuní r a los problemas vasculares y musculares en el 9rupo de las co­ 
lagenosis, y es así igualmente como la propia bioquímica trata de reaaqru­ 

LA FORMf.C ION POLI VflLEfffE 

de su terminología, ir5 haciéndose una realidad tangible en la medida en 
·que se modifiquen ciertas condfcíones que d l r l een la propia producción de 

.conocimientos. La investigación y la educación obedecen en nuestra sacie 
dad a la ley general de la divisr6n del trabajo, hecho que sustenta la 

·fragmentación de la actividad humana en parcelas cada vez más peque~as y 
que da la pAuta para la organización y para la transmisi~n di~ciplinaria 

·y subdlsciplinaria d~l conocimiento. Aún más, una misma disciplina asume 
diferentes grados de complejidad dependiendo del grupo humano al cual debe 
ser transmitida. Es muy fácil constatar, por ejemplo, que existe una bio­ 
química para estudiantes de enfermería y otra bioquímica para estudiantes 

· de medicina. La fragmentación del trabajo y la fragmentcción del saber se 
corresponden pues estrechamente en nuestra socí edad y ambas se constituyen 
en factores de alienación. 
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concent rac Ión int_erdiscipl i na r i a , Creo, que .. la investioación t iene que ser 
cada vez más interdisciplinaria y que la p l ur i d i s c i p l i na r le dad en el· int~ 
rior de las universidades facilitará que el proceso educativo pueda ser 
remozado. 

La yuxtaposición de ~isciplinas ralacionadas entre sí es un mecanismo ­ 
adecuado par:3,._(Jue los grupos humanos que t r abaj an en: cada una de el las. 
vayar eílcortrand9 los puntos 1~ cont~cto, los problemas·comunes~ en c~ya 
bGsque~, _de,sq)uci6n_se i~~n superando progresivamente· la f~agmentacíó~ y 
el aislamiento en el trabajo mismo y la correlativa parcelación del saber. 
Sí esto se alcanza, el modo de transmisión del conocimiento se modificará 

\ t. ,·: 

disciplinarias. 
De todos rnodos , crep, que debernos convonir en que, dados los siempre ere 

e lentes ,co.stos. Invo.l ucrados en la i.nvest i qac i dn y la educación, 'ya no· es 
posible y ac.~ptable qye .cada dj.sc lpllne.p re tende des e r.ro l Ia r se indepen­. 
deintemente .de las o~ras. fs un he~ho que la creciente complejidad de 
los problemas suscita­dos por una sociedad rápidamente. cambiante ·exi,ge una 
• ": • • • l • 

y __ ave~tur;ero. vs. ,,!.In~. neces Idad-soct edad.v ab re ·un camino fructífero · para 
la.reflexión y,el.·anális.is, ­, afi.n de descubrir ·la intencionalidad de una 

• • 1 • • 

práctica educa t Iva fun damen te de en la expansión .de inves t Lqac lones Irite r­ . '. . . . . . . 

ñana que. r~clarna,la formac[6n ~o fodi~J.duo~ poi ivalentes? .. · '·t'.'; 1·: ... •'.' ::· ·. . . ,· .• . . . . .. ' . 

Creo que la contrastación.de .est as dos i te s l s : . l.ado un 'es p l r l tuicur loso 

par en el seno de las enfermedades me tabó l icas varios p rob leme s que,.· hasta 
hace poco, eran del exclusivo dor.1inio de la nefrología, 12 enrlocrinología, 
!a hematología, etc. 

Cabría preguntarse a qué obedecen estas tendencias. lSerá simplemente ­ 
. "e l resu l t adojde, una .acJit.u.d· menatl que .comb i na l e -cur los ldad-con uh crit~ 
rio emp l io y un e sp I r j tu, .. de even ture y de s cub r Iml en to? , tal como: lo seña l a · 
Mi chaud ( 16), lo._será. más.bien, corno .es te mismo autor preconiza '"'ª 1 pare­ 
. •. : • ., ' .. .i . , • 1 

cer_cQptr~díci~ndose­ .. q~e se trata. de .µna necesidad de la sociedad del ma­ 
: ~ • . ·' . • • ! l_ , • • 

· j '·: 1 .' • i ' ~ 1 '. • 1 ; \ ' ' , : : .' r.' . 
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